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Había una vez un chico, llamado Lolo, al que 
le gustaban mucho, mucho los libros, le encantaba 
leer. 

Un día caminando por la calle, se encontró un 
libro gigante. Lo llevo a la biblioteca para que 
pudiera estar con otros libros y así también poder 
leerlo. 

Como era tan, tan grande, Lolo tenía que 
subirse a una silla para poder ver las páginas y 
leerlo mejor. 

Lolo iba todas las tardes al salir del cole a 
la biblioteca para poder leer su libro, su “ libro 
gigante ” . Como era tan, tan grander tardo varios 
días en leerlo. 



Cuando Lolo se iba y la biblioteca cerraba, 
los libros se desordenaban y cambiaban de lugar, 
hasta que un día el “ libro gigante ”  les dijo: 
volved a vuestro sitio; ¿no os dais cuenta de que 
los niños cuando vienen no os encuentran y se 
ponen tristes? Así los libros nunca más volvieron 
a cambiar de lugar. 
 

Un día, Lolo estaba leyendo su libro, como 
todas las tardes, de repente la luz se apagó en la 
biblioteca y el libro absorbió al niño. Cuando 
quiso darse cuenta se encontraba dentro del libro, 
de su “ libro gigante ” . Lolo estaba encantado, 
porque se sentía un aventurero, viviendo sus 
propias aventuras. Pero el sueño duró poco, al 
rato volvió la luz y el libro devolvió a Lolo otra 
vez a la biblioteca. El niño se puso muy triste ya 
que él quería ser el protagonista, el aventurero 
de ese libro tan emocionante que había encontrado, 
ya que en el había historias muy chulas. 

Pero Lolo, tuvo una idea y dijo: escribiré mi 
propio cuento en el que yo mismo seré el 
protagonista y así podré vivir cada una de mis 
aventuras. 
 
Y así fue, Lolo escribió su propio libro. Tardó 
varios años, se hizo mayor. Pero pasado el tiempo 
se convirtió en un gran escritor, al que todos los 
niños admiraban. 
 
 

y colorín, colorado… 


